
 

 

 

 

 

organización de acogida: Kindergarten St.Barbara en Kappel 

reporte de: Matías Pesantez 

Febrero - Marzo 2026 
El mes de febrero comenzó de manera muy positiva. Poco a poco fui ampliando mi círculo 

social, conociendo nuevas personas y aprovechando que el invierno estaba llegando a su fin 

y que los primeros indicios de la primavera comenzaban a hacerse notar. Después de los 

meses anteriores, en los que la nostalgia y la adaptación al invierno habían tenido un 

impacto importante en mi estado de ánimo, durante febrero me sentí con más energía y 

motivación para participar en actividades sociales y disfrutar más de mi tiempo libre. 

En el kindergarten continuábamos preparando las actividades relacionadas con el Fasnacht, 

el carnaval tradicional de la región. El tema elegido ese año era el universo, por lo que gran 

parte de la primera mitad del mes estuvo dedicada a elaborar decoraciones y preparar 

diferentes actividades relacionadas con el espacio. Fuera del trabajo mantuve mi rutina 

habitual, asistiendo regularmente al gimnasio y aprovechando cada oportunidad para seguir 

mejorando mi alemán. 

Durante este período noté un progreso muy significativo en mis habilidades lingüísticas. 

Para entonces ya me comunicaba casi exclusivamente en alemán con mi familia anfitriona y 

con mis compañeras de trabajo. Esto me permitió ganar mucha confianza en situaciones 

cotidianas y desenvolverme con mayor naturalidad. Curiosamente, al mismo tiempo también 

experimenté una mejora considerable en mi inglés. Esto se debió a que estaba comenzando 

una relación con mi novia y, debido a que todavía no me sentía completamente cómodo 

utilizando alemán coloquial y juvenil en conversaciones más personales, decidimos 

comunicarnos principalmente en inglés. Como resultado, además de seguir avanzando en 

alemán, mis habilidades en inglés también se desarrollaron de manera notable. 

El 12 de febrero celebramos en el kindergarten la fiesta de disfraces de carnaval con 

temática del universo. Para la ocasión decidí disfrazarme de astronauta utilizando un traje 

casero elaborado por mí mismo. Fue una experiencia muy divertida, especialmente al ver la 

creatividad de los disfraces de los niños y el entusiasmo con el que participaron en las 

actividades. 

Al día siguiente, el 13 de febrero, participé en una de las tradiciones más curiosas que he 

conocido durante mi estancia en Alemania. En muchos jardines de infancia de la región es 

costumbre asistir al trabajo usando pijama como parte de las celebraciones de carnaval. 

Tanto los niños como las educadoras y yo acudimos vestidos con pijama, creando un 

ambiente muy relajado y divertido durante toda la jornada. 

 

 

 

 



 

 

 

 

El 16 de febrero asistí al desfile de carnaval de Freiburg junto con mi novia. Esta celebración 

me permitió conocer una faceta muy interesante de la cultura alemana. A diferencia de los 

carnavales que conocía en Ecuador, el Fastnacht de la región de Baden se caracteriza por 

el uso de máscaras tradicionales y disfraces de figuras fantásticas o monstruosas. Según la 

tradición, estos personajes tienen la función simbólica de ahuyentar a los espíritus del 

invierno para dar paso a la primavera. Gracias a mi novia pude comprender mejor el 

significado cultural de esta celebración y disfrutarla desde una perspectiva más cercana. 

Después de estas festividades continué con mi rutina habitual entre el trabajo, el gimnasio y 

diferentes salidas por la ciudad o para compartir una comida con amigos. 

Una de las experiencias más importantes de estos dos meses comenzó el 23 de febrero, 

cuando participé en un seminario político que se desarrolló hasta el 27 de febrero en la 

ciudad de Tübingen. Este seminario fue, sin duda, una de las mejores experiencias que he 

tenido durante mi voluntariado. 

Durante esos días conocí participantes provenientes de numerosos países, entre ellos 

Tailandia, Sudáfrica, Argentina, México, Colombia, El Salvador, Chile y Turquía, además de 

muchos jóvenes alemanes. Esta diversidad convirtió al seminario en un espacio de 

intercambio cultural muy enriquecedor. 

Las actividades abordaron distintos aspectos de la situación política y social de Alemania, 

permitiéndome comprender mejor el contexto del país en el que actualmente vivo. Además 

de las sesiones formativas, también compartimos numerosos momentos de convivencia. 

Cocinamos pizza juntos, realizamos actividades grupales y tuve la oportunidad de volver a 

tocar la batería después de muchos años, algo que disfruté enormemente. 

Uno de los momentos más interesantes fue una visita guiada por la ciudad de Tübingen 

centrada en acontecimientos relacionados con la Segunda Guerra Mundial y la historia del 

período nazi. Esta actividad me permitió comprender mejor cómo Alemania trabaja 

actualmente con su memoria histórica. Además, tuve la oportunidad de descubrir una ciudad 

realmente hermosa, con una arquitectura y un ambiente muy especiales. 

Tras regresar del seminario, el 1 de marzo visité el Museo de Historia de Freiburg, que había 

reabierto recientemente tras un proceso de renovación. Gracias a una jornada de puertas 

abiertas pude recorrer sus exposiciones y aprender más sobre la historia de la ciudad en la 

que actualmente resido. 

Al día siguiente, el 2 de marzo, emprendí un viaje hacia Viena, Austria, con el objetivo de 

visitar a antiguos voluntarios que habían trabajado en mi colegio, la Unidad Educativa San 

Roque de Cuenca. El viaje en autobús fue bastante largo, pero llegué el 3 de marzo y fui 

recibido muy cálidamente por Anton y su familia, con quienes me alojé durante toda mi 

estancia. 

Ese mismo día Anton me realizó una primera visita por algunos de los lugares más 

emblemáticos de Viena, incluyendo la Catedral de San Esteban (Stephansdom) y el centro 

histórico de la ciudad. Por la noche, su padre preparó un auténtico Wiener Schnitzel, 

considerado uno de los platos más representativos de la gastronomía vienesa. Fue una 

experiencia muy especial poder probar este plato tradicional preparado de manera casera. 



 

 

 

 

El 4 de marzo me reuní con Linda, otra ex voluntaria austríaca que también había trabajado 

en San Roque. Juntos visitamos el Prater, uno de los parques de atracciones más famosos 

de Viena. Después de recorrer algunas atracciones decidí explorar la ciudad por mi cuenta, 

buscando puntos panorámicos y lugares desde los cuales pudiera observar Viena desde 

diferentes perspectivas. Además, tuve la suerte de disfrutar de un clima excepcionalmente 

agradable durante toda mi estancia. 

Por la noche me encontré nuevamente con Anton. Fuimos a comer un Döner y 

posteriormente asistimos junto con algunos de sus amigos a un partido de hockey sobre 

hielo. Era la primera vez que presenciaba este deporte en vivo y la experiencia me resultó 

muy interesante y emocionante. 

El 5 de marzo decidí dedicar el día a los museos. Aprovechando los descuentos para 

menores de 19 años, visité el Museo de Viena y el Museo de Historia Natural de Viena. Esta 

fue una de las jornadas más especiales del viaje, ya que pude observar numerosos objetos 

y exposiciones relacionados con temas que había estudiado durante mi etapa escolar. En 

particular, me impresionó poder ver fósiles de dinosaurios, algo que siempre me ha 

fascinado desde niño. 

Además de los museos, aproveché para visitar varios edificios históricos de la ciudad, 

admirando tanto su arquitectura como las obras de arte presentes en su interior. 

El 6 de marzo visité junto a Anton y uno de sus amigos el Haus des Meeres, un acuario y 

zoológico acuático ubicado dentro de una antigua torre antiaérea construida durante la 

Segunda Guerra Mundial. Más tarde realizamos un recorrido en automóvil por diferentes 

zonas de Viena, disfrutando de la ciudad tanto de día como de noche. 

Al día siguiente visitamos el Zoológico de Schönbrunn, considerado el zoológico más 

antiguo del mundo. Gracias a su enorme variedad de especies y a sus amplias 

instalaciones, la visita ocupó prácticamente toda la jornada. Por la noche regresamos al 

Prater junto con la familia de Anton para disfrutar de varias atracciones. Más tarde nos 

reunimos con Linda y con Luca, otro ex voluntario de San Roque, lo que convirtió la jornada 

en una agradable reunión entre personas vinculadas de una u otra forma a mi colegio en 

Ecuador. 

Finalmente, el 8 de marzo regresé a Freiburg. Después de una semana llena de actividades 

y experiencias, dediqué el resto del día a descansar. 

Las semanas posteriores transcurrieron de forma más tranquila. Regresé a mi rutina habitual 

en el kindergarten, al gimnasio y a mis actividades cotidianas, todavía muy contento por todo 

lo vivido durante el viaje a Viena. 

Entre el 22 y el 27 de marzo participé en un nuevo seminario organizado por VAMOS. En 

esta ocasión, las actividades estuvieron centradas en temas relacionados con la 

discriminación, el racismo y el colonialismo. A través de diferentes talleres y dinámicas 

tuvimos la oportunidad de reflexionar sobre estas problemáticas y debatir acerca de su 

impacto tanto en el pasado como en la actualidad. 

 



 

 

 

 

Para finalizar el mes, el 29 de marzo compartí una celebración junto con mi novia y parte de 

su familia. Esta actividad me permitió seguir integrándome en las costumbres locales y 

conocer de cerca algunas tradiciones familiares relacionadas con las festividades de 

primavera. 

En conclusión, febrero y marzo fueron meses marcados por una mayor integración social, 

importantes avances en mis habilidades lingüísticas y numerosas experiencias culturales. 

Desde las tradiciones del carnaval alemán hasta los seminarios interculturales y mi viaje a 

Viena, estos meses me permitieron seguir creciendo tanto a nivel personal como cultural, 

reforzando mi adaptación a la vida en Alemania y ampliando mi visión sobre diferentes 

realidades y formas de vida.    

 Pizza Seminario Político
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